
Año X Octubre-N oviem bre de 1910 N ú ms. 10-11. 

ANALES 

DEL 

INSTITUTO DE INJENIEROS DE CHILE 

ACTAS 
Sesión 129.a o r dinaria del Instituto, celebrada e l jueves _27 de 

Octubr e de 1910 

Presidida por el señor Ascanio Bascuñán :Santa i\laria, se abrió la sesiun a las 9 P. li-I., con 
asist-en<'Ía de lo1:1 señort:ls Carlos Briceño, Juan Blauquier, Domingo Casanova O., ·wenceslao Corde­
ro, Enrique Doll, Guillermo Danks, Félix Deinert, Jol:!é )-faria :r;8pino~tt, Erne1:1to Greve, -Javier He­
n·ero~;, Augusto Knudsen, Leonardo Lim, Gustavo !Jira, Ernesto Lyon, Luis :\late de Luna, Fer­
mln<lo Montessus de ll;tllore, Catone ")lj,,oreanu, Alberto Ourecht, E<luarclo Reyes Cox, Luis Hiso 
Patron, Robert-O Reujifo, Ernesto Sin:,!er, )fanuel Araya, Hicardo Ayala, Luis Yaldivia i Gn,;ta\'o 
Queza<la, que actuó de secretario accidental i numerosos vi,;it.antes. 

:Leida i aprobada el ada de la sesiou anterior, se dió "ueuta: 
l,o De haber pasado a la categoría de perpétuos los ~<ocios activos ~eñores Jeranlo Atea~,:a, 

Carlos Banios, Gustavo Lira, Catene Nieoreanu i Ül:lcar ]'arodi. 
~.o De haberl"c l'(~• ·ihi<lo la cantidacl ele S 5 000, donados por el señor Mateo Clark, par¡¡, la re­

con~c<trm·c-ion del editkio. 
H.o De haberse 1·e•·ihi• to \¡folletos' 'fralmjos jéo<lé~icox de la Carta \Iilitat· <le Chile, enviudo.~ 

por d Estado }1ayor .T cuera!. 
Lejislacioi1 minom carbonífera, por .Tosé del C. Fueu~alilh~ i Eduardo Lemarh"e, 1 folleto. 
J'or indicacion <lel \'ice-Presidente seiior Doll, se :teonló envil\1" al seriar Clark una nota de 

agradecimiento JlOr s u ob>:equio. 
En seguida el sefíor Presidente ofrece la palabra al sefior Obrecht, quien hace nso •le ella para 

demostrar, con dato~ numéricos, que la •>bm realizada l ut~:~ta !l.hora por el Estado Mayor J eneral, 
res pedo a la Carta Militar de Chile, reune los requisitos e~ij idos en los trabajos jeodésicos ~nodernos. 

'l'erminada su conferencia el seiior Obrecht i abiert.a la discusion, pide la palabra el señor 
Ureve, quien maniíest.ó que se ~eia en la-necesidad de hacer uso de la ¡)alahra para demostrar que 
la alirmaciou del conferencista de que rn había dejado establecido que los trabajos jeodésicos de 
primer órden del Estado }layor eran iguales a los mejores de otros países, carecía de base, como 
ya lo había afirmado cu ot ras ocasiones, agregando que daba a su nueva injerencia en este asunto 
tanta mas importaneia cuanto ya el señor consultor técnico del Estado Mayor había dado a la pu­
blicidad los datos numéricos que permiten llegar al fallo. 

Bn efecto, dice el señor Greve, calculando con los errores de cierre proporcionados por el 
sefior Obrecht el error medio de un ángulo, por medio de la fórmula intemadoua-1, dato etupleado 
por la Asociacion J eodésica para comparar las-diversas triangulaciones, se llega a un vahr de dos 

Se{J!~ndos i siete décimos, de lo que deduce, comparando estas cifras con los valores europeos, inclu· 
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_yendo aun lo::; antiguos, que los trabajos jeo.tésic()::; primari()~ del .E~tarlo ~Ia.yor, quedan bastante 

mas abajo c¡ue los mus inferiore>< de Europa. 
, Corno se ha manlfe~tado en una conf\lrencia dtHla en el E~tado Mayor, ante el señor 1\liuistro 

de Guerra, que los trabajos ocupan el :.egnndo ltt¡:nn, colocados al lado tle los trabajos s imilares 
europeos, aprovecha la ocasiou para de('.!arar, con lotK instruccilmes alemanas a la vista, que muchas 

ele las estat.ione~ jeod~sicas de primer órdcn del .t;stnuo Mayo r ele nue~tro paú:~, serian rechazadas 
en Alemania si se la:; presentas:;~ <·o mo de tercero, puesto que la oscílal'ion máxima permitida en 

Alemania ¡Jara tercer órden es <le quince ><egundos i llega e,;te valor hasL<L treinta i ocho en Jos tra­
bajos militareil naciollale~. 

Llama tatnbien hL atention el sefior t>reve qne la deduccion teór ica que hace llegar al sefior 
Obrecht a la eonclnsion de que l.>a.~ta que los trabajos de primer órden alcancen una precision de 
dos segundos para el error prob;~l>le de un ángulo, careee a su juicio de illlportaucia, aun en el ca~;o 
ele dejar. a un lado el hecho de que el señOJr Obreclot ll-l'epte hL forma equilátera, bien distinta ele la 
que tiene realmente el trabajo, puesto que oh·ida el señor l'utu<ultor t(,cn ito que ya en la red de 
ampliacion de la base ~:~e reduce la precision a unc1uinto, segnn los datol'l presenh\dos por Fen-ero 

a la Asociacion Interm\cional. 
)fanifie~>ta el señor Greve que él cree que estos trabajos pueden i deberian hacerse con bas- · 

tan te mayor precision que la que se deduce de las cifras dadas por el seiior Obrecht, i proporciona 

algunos dato~; numérico~:~ que demuestran que la Oficina de Men8ura de Tierras ha obtenido en el 
sur, por ejemplo, en los t rabajos de tercer órden, una precision superior a Jos de primero del Esta­
do )fayor. 

En cuanto al error de cierre del polígono, que no guarda relacion con el error probable de los 
ángulos en algunas estaciones, en donde supera a lo:; dos segundos indicados por el señor Obrecht, 
lo califica de casual i llama la atencion lle c¡ue ya en la rli;;tanria Obsun·atorio-Hena, de próxim¡t­
mente seis j medio kilómetro:>, hai discordancia del (n·deu <le! 0 1'1'01' de cierre, entre Jos Yalores de 
las coordennua~:> dadas en el Cong-reso Cientíti.co de Hautiago i ht~; que da ahora el ><eñor Obrecht. 

Habiendo manifegbdo el ><eñor eoronel Deiner., su de~eo ele c·onte;;;tar las ohl:!ervacione:; for­
muladas por el se11or < ireve, :-;ulkita una scsion e>-pedal para ¡•llo, •rne t'l "eñor Presi!lente li ja p<tra 

el jueves lO de NoYie rnhre. 
);;} sel1or ( 1revc a~reg~t tJHe enviará a h\ nte.-~a KUS uh:-;erV<\(.'Íones por e~clit.o, para qtu~~ a~i el 

sefior Deinert pueda tratarla.; en la próxillla sesion. 

Habiendo el señor Obreeht agregado que, a su ,juicio, Jo~ trabajo~ tratados por él, son lo~ me­
jores ejecutados hasta ahora en el país, el señor Greve manifiestn que, por las cifras que indican 
lot~ t rabajos de la Oficina de ::\Ien8ura de Tierras re~;ultan esto:; bastante o; u periores. El señor Obrecht 

agrega que solo ha podido referirse a los t-rll-bajos publicados, a lo cual el señor Greve conte><ta-que 
la Oficina de Mensura de Tierras no ha hecho aun la publicacion porCJue el trabajo de un trozo 

completo no se encuent ra aun terminado entre do:-; bases, i llama la atencion sobre que la Oficina 
civil ha podido hacer tanta esten~ion de triangulacion primaria en méno~ de cuatro años, como el 

E::<tado Mayor en diez i siete afios i es natural que aun se retarde algo la publicacion, quedando sin 

embat·go los rejistros a disposicion d~ quie11 desee imponerse de ellos. 
Se levantó la sesion a las lO! P. M. 

ENRIQuE DoJ,r, 
Yke-l'residente 

Jorje E. Ton·es B . 
Secretario 
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Sesion 130.a estraordinaria del Instituto, celebrada el jueves lO de 

Noviembre de 1910 

Pre~idida por el señor Enrique Doll, se abrió la sesíou a 1~- 9 P. l\-1., con asistencia de los se­
fiore~ Domingo Cru:anova C., Ernesto Caneño, l\Iárcos Antonio Castro, Félix Deinert, Guillermo 
Danks, José Maria Espinosa. Francisco Escobar, Ernesto Greve, Augusto Knudsen, Gust.wo Lira, 
Luis )!late de Luna, Fernando 1\lontessus de Ballore, Pedro Michaelt~en, Catone Nicoreanu, Alberto 
Obrecht, Gustavo Quezada, Luis I::.iso Patron, Ernesto Ríos 'f., Teodoro Schmidt, Manuel Araya, el 
secretario ,;efior Torres Boonen i numerosos visitantes. 

Leida i aprobada el acta de la ~ef>ion anterior, se dió cuent-a: 
Lo J)e hahe1·se reincorpurado en la categoría de miembro perpétuo, el seííor :\Iár('OS Antonio 

C11st.ro. 
2.o De haberse aceptado como miembro activo al señor Adolfo Adriasola; i como pasiYos a los 

señores José Agustín Gatica C. i Francisco Lobos :VIiranda. 
:¡.o De haberse recibido lo~ ~iguientel! libros: 
Ln hijiene apli<·ada a las <'onstrueciones, por don Ricardo Larrain Dnwo, vols. 2.o i 3.o: 
Les Ro~ hes ot leurs Elémenki minéralogiques, por ~~el. .Tmmettaz, 1 vol. 
Eléments de calcul vectoriel :wec applications a la géometl"ie, etc., por Forti, 1 voL 
Traité complet d"analy:;e chimique appliquée aux Es~ab industriels, por }l. Pellet, tomo 11. 
Traité de Physique, po1· t. Davaux, tomo II, enviados por la Libreria de A. Hermann, de París_ 
4.o De una escusa de inasistencia del sei'ior Preédente. 
El señor Presidente dice que la presente sesion es para o ir mut conferenda del coronel señor . 

Deinert, respecto a los trabajos jeodésicos emprendidos hasta :thom por el Esta<lo Mayor Jeneral 
en la Carta :\{ilitar de Chile. 

El señor D~ünert desat·rolla su conferencia i despues lle <la.r leetura a una carta del director del 
Observatorio Aleman, detalla prolijnmente los trabajos ejecutaclo~ p~>r el personal del Estado iVIayor. 

Abier ta la discusion, ~e sigue un largo debate, en que toman parte los señores Greve, Obt·echt 
i Hiso l'atron. 

El señor Obrecht hace notar <¡ue, en la última publicaeion <le! Estado Mayor Jeuerul, :;e han 
tomado en ruenta los ángulos medidos nuevamente en la primera parte de la triangulad on llamada 
Red de Melipilla. Esto esplica porque el error de cierre del polígono ha cambiado i se ha reducido 
casi a la mitad. El! tambie.n este el motivo porque las coo.rdenadas de Renc.a aparecen con valores 
distintos de los anteriores. 

Continúa diciendo que lo que necesita actualmente el país es un buen mapa i no se debe olvi­
dar que el objeto práctico i primordial de las operaciones jeodésicas es fijar exactamente las posi­
ciones de álgunos puntos principales de ese mapa_ 

Es mui uatural esmerarse en conseguir la mayor precision posible, sin embargo todo tiene su 
límite i, por su parte, encuentra, hasta cierto punto, supérfiuo pretender una precision mayo1· que 
ha fijado por la Asociacion Jeodésica I nternacional. Ella es fácil de obtener con los aparatos moder­
nos i es mas que suficiente para las necesidades actuales de la dencia. 

HaHf.á ahora el Estado Mayor .Jenerlil ha entregado al público numerosas planchetas de la re· 
jion cen tra.l (lel pais i ha partido últimamente un folleto que permite a cada cual formarl!e una 
opinion aeerca del vaioi· oientífko del trabajo realizado. 

Se han Reñalado algunos errores ele detalle en varias pland1et.as del Estado Mayo1' .feneraL 
Esto no debe llamar la atencio¡1 porque bien se sabe que, en todos los I>aíses, las oficina.; encarga­
das del levantamiento jeográfico están en la necesidad de revisar i correjir constantemente los de· 
talles de sus mapas. 
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Hai algo, sin embargo, que debe estar exactamente representado en cada plancheta, es la po­
sidon de lo~ pnnt.o!:l de referencia. A e><te respect.n puede afirmar, eon eonoeimiento de causa­
porque lo ha eomproba1!o per.::onalment.e- que ningun punto de n1ferencia, de ningnna I>lancheta, 
tiene, en su colocadon, un error pnícti,·m!lCnte aprecialJie; quiere <lecir un enor que pase ele algu­

nos décimo:-; ele milímetro. 
En cuanto al mlor cientílko del trabajo, se ha eriticado b poca conconhmcia de los Yalores 

obtenidos pam 1·urios ángulos. Es efect.i1·u que algunoH de ellu8 pt·e><ent.an grandes diverjencía~ i 
bien habrh~ poclitlo esperar nueq\s medidones· de e_:-;to"' lingulo8 :ínt-es de em¡n·en<ler el cálculo <.le 
toda la Red Central, o bie11 lutt'er una seleedon i Hllpriutir a.t¡uello:-; IÍngulos <'uyas divet·jencia:; pa­
saban de cierto límite determinmlo. 

En realidad, la regla usual i muí lejítima de repetir lru:; medidnnes de los ángulos cuyo~ valo­
res no tienen la ~ufil'iente eoncordancia nu e~ otra emm, en el fondo, .;ino una seleecion 'disimulada. 

Ha preferido no hacer ~eleccion al¡mna, en atendon a que hts observaciones se habían hecho, 
por lo jeneral, algunos añn~ att·as i porque 1·arias personas habían intervenido en la obser,·a~:ion i 

no ha querido tampoco e~perar mas tiempo para el'itar el peligro de que algun incendio hi<'iera 
desapa-recer repentinamente los resultados de largo!l años de trabajo. Termina el sefiot· Obrecht 
diciendo que a pesar de todo, el cálculo demuestra qne la precision media de los ángulos es preci­
samente del órdeu asignado por la .-\~ot,iadon Jeodésica Internacional. H a podido, por consiguiente, 
decir, con ~azon, 11ue la preci:;ion alcanzada por el Estado Mayor Jeneral en sus mediciones jeodé­
s ica.s es mui suficiente. 

El señor Riso Pa.trou, terciando en el debate, manifiesta que alllchos creen que es una lu t ha 
entre dos oficina:; públicas, lo que no exit~te; i estima de interés Jiúblic:o estas discusiones, pues a,;í. 
11e ha rehe<'hu mucho de lo hecho por el Estado }Iayor Jeneral. 

Se levantó la ses ion a las 11 P. l\1. 

ENRIQt::l'- Di.JJ, J, 

Yice-Presi.-lente 
r:a-•·los 1foet·ning D. 

Seeretario 

Sesion 131.& estraordinaria del Instituto, cel,ebrada el juéves 17 

de Noviembre de 1910 

Presidida por el señor l~nrique Doll, se abrió la sesion a las !) 1'. M., con a-sistencia de los se­
fiores Enrique Barraza, Jua-n ·Bla.nquier, Domingo Casanova 0,, Ernesto Carrefio, Luis Court, Fr:m· 

cisco Escoba-r, Javier Hetreros, Augusto Knndsen, Gustavo Quezada A., Luis Líbano Letelier, 
Uustavo Lira, Luis Mate de Luna, Fernandt. ){ontessus de Ballore, Adalberto Rojas • .Uvarado, J.uiE 
Riso Patron, Teodoro Schmidt, Reinaldo Guarda, Hernan lliolina i el secretado señor Hoerning. 

J,eida i aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta: 
l. O De UJUt escusa de inasistencia del señor Presidente. 

El señor Presidente dice que el objeto, de esta sesion es para. oir una conferencia del señor 
Casanova, sobre el Istmo de Ofqui. 

El señor Casanova hace uso de la palabra despues de deplorar la ausencia de don Emilio 

de· Vidts, de quien babia recibido un telegrama en el que este injeniero le comunicaba que no podía 

IISÍstir ~la sesion1 examinq el info~·me titl.!ladQ •ES~\ldÍos del _proyecto de apertura del can~l d~ 
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•):fqui» llegando a las siguientes conclnsione8: el informe carece de algunas observaciones i cálculos 
·1ue habrían permitido formm·se cabal concepto de las premisas en que se funda el proyecto elabo· 
r-ado, de la bondad de é><te i de la practicahilidad de la conservacion del canal una vez ejecutado. 

Se levantó la seaion a las 10 P. M. 

ENmQvE Dou, 
Vice· Presidente 

.J~r.fe E. Ton·es B. 
Secretario 


